
 
Mensáje al Univérso 

 
Como hágo algúnas véces al regresár del trabájo en la 
Lúna, fuí a dar úna vuélta turística con mi náve. Lo 
híce yéndo a ver el amanecér de la Tiérra. Soy 
geólogo y a pesár de trabajár con frecuéncia sóbre la 
superfície de nuéstro satélite, me encánta hacér de 
turísta de vez en cuando. Llevába un bocadíllo y un 
botellín de víno que íba degustándo miéntras veía ése 
precióso fenómeno que es disfrutár de mi planéta 
«amaneciéndo».  
 
Normálmente, siémpre hay cérca várias náves con 
paréjas mirándo el espectáculo. Éso sí, más 
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preocupádas por su relación, que por ésta maravílla 
visuál. Lo que núnca déjan de hacér es la cópia de la 
fóto tomáda duránte el primér viáje del hómbre a la 
Lúna.  
 
Ésta vez me encontrába sólo, de hécho, como ésta 
vísta y fóto se puéde lográr désde múchos sítios y cási 
a cualquiér hóra, pués, éntre semána no es normál 
encontrárse con más náves.  
 
Hablé demasiádo rápido, mis instruméntos indicában 
que úna se estába acercándo, y rápidamente. Qué 
ráro, por aquí hay un límite de velocidád, éste sítio es 
muy turístico.  
 
Prónto se aclaró la situación, no éra un vehículo 
espaciál, éra un meteóro que se acercába. 
Afortunádamente (lo díjo el ordenadór de mi náve), su 
rúta no íba a impactár sóbre la Tiérra o sóbre nuéstro 
satélite. El objéto no éra demasiádo gránde, sólo del 
tamáño de un automóvil. Lo ráro es que no se hubiése 
detectádo ántes désde nuéstro planéta. En éste ofício, 
los astrónomos son buénos, y pónen en éllo múcho 
interés, por el pelígro que éstos cuérpos celéstes 
represéntan.  
 
Decidí (no tenía múcho que hacér), aproximárme a él, 
anotár bién su rúta, algún dáto visuál interesánte, e 
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informár a las autoridádes. Deberían mejorár su 
sistéma de detección.  
 
Al acercárme al meteóro, vi que no tenía náda de 
especiál, éra úno de los tántos mostrádos por las 
notícias cuando algúno se acérca a la Tiérra, si bién, 
éste éra el priméro que yo veía personálmente.  
 
Ya con los dátos exáctos, estába a púnto de llamár a 
las autoridádes pára informár, cuando observé que 
álgo brillába sóbre su superfície.  
 
Me acerqué con cuidádo, no éra fácil ponérse al ládo 
de un objéto tan irregulár, no téngo experiéncia en 
ésta cláse de piruétas, especiálmente cuando el 
objetívo está en movimiénto. Cualquiér fállo podría 
costárme la vída. Sin embárgo, logré ponér el cristál 
de la cabína a sólo únos métros del objéto brillánte. 
¡Éra un jarrón o vasíja!, si bién bastánte gránde. Álgo 
debía tenér déntro, ¡qué excitánte!  
 
No lo dudé ni un minúto, si avisába a la Tiérra, hásta 
que viniésen, el meteóro ya estaría léjos. A mí, ni 
siquiéra me dejarían participár en la investigación. Y la 
situación éra demasiádo interesánte como pára dejárla 
pasár.  
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Mi náve tiéne un brázo exteriór con ventósa. Pedí 
háce tiémpo, que me lo instaláran como accesório. 
Como geólogo, captúro muéstras de la superfície de la 
Lúna pára estudiárlas, sin necesidád de salír de la 
náve, y en éso, sí soy buéno.  
 
A pesár de éllo, no fué tan fácil, la botélla o jarrón no 
estába muy pegáda al meteóro, péro pesába bastánte. 
Al fin logré sujetárla bién y depositárla en el almacén 
de la náve.  
 
Sin decír náda, regresé a la Tiérra.  

* * * 
 
Sí, lo sé. Lo que híce es totálmente ilegál y peligróso.  
Me podrían acusár de mil crímenes, éntre éllos, la de 
llevár a nuéstro planéta y sin declarár lo encontrádo. 
Péro lo que más me preocupába es la posibilidád de 
introducír álgo que pudiése ponér en pelígro la vída de 
nuéstro planéta.  
 
Sí, soy bastánte inconsciénte, péro núnca he tenído 
en mi vída un moménto de esplendór, o úna 
oportunidád como ésta pára hacérme famóso. Si, 
símplemente avíso, o lo entrégo, sólo se dirá, que un 
ciudadáno lo ha halládo, sin dárme a mí, mayór 
importáncia. Lo que yo quiéro son, únas palmadítas en 
la espálda.  
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* * * 
 
Ya en cása, y sin pensárlo, abrí el gran jarrón. No me 
podía creér lo que contenía. ¡Líbros! Sí, ciéntos de 
líbros del tamáño de cájas de ceríllas. Escrítos en un 
idióma muy ráro.  
 
Los hay con tápas de vários colóres, como si fuése 
úna clasificación. Los líbros de colór vérde contiénen 
imágenes u objétos pintádos. Debájo de cáda úno de 
éstos dibújos, un escríto, débe ser como se lláma en 
su idióma lo mostrádo. Pensé que éra pára facilitár el 
aprendizáje de su léngua. Lo curióso es que múchas 
de las imágenes, de objétos, plántas, colóres, 
etcétera, tódas de úna gran calidád, están cási 
siémpre acompañádas de un animál; hormígas.  
 
Bién, está cláro a lo que me voy a dedicár duránte los 
próximos áños, a aprendér ése idióma. Éste materiál 
así enviádo, paréce preparádo pára facilitár ésta labór. 
Es álgo similár a los líbros que se úsan pára aprendér 
idiómas por correspondéncia en úna Académia de 
Lénguas. Amplié y escaneé tódos los líbros de colór 
vérde, los que contiénen múchas fótos, y algúnos de 
ótros colóres, péro sólo los más representatívos, me 
paréce que serán más difíciles de entendér… por el 
moménto.  
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Recuérdo que cuando estudiába en el colégio, nos 
pasábamos mensájes cifrádos, pára que sólo algúnos 
de los compañéros se enteráran. A pesár de no sabér 
la cláve, si caía úno en tus mános, éra bastánte fácil 
interpretárlos. Como lo escríto estába en nuéstro 
idióma, la frecuéncia de las létras, o de las palábras, 
facilitába el hacérlo. Con tiémpo y úna cáña, 
acababámos lográndo leér el contenído. Aquí es 
diferénte, el idióma no lo sé, sin embárgo, las 
imágenes me van a ayudár a sabér lo que quiére decír 
el téxto.  
 
Tardé áños en lográrlo, úna delícia de áños. Disfruté, 
entendiéndo priméro, qué éra lo mostrádo, luégo 
pequéñas fráses y bastánte tiémpo después, lo que 
querían que se supiése. Comprendí al fin, que, 
quienes escribiéron tódos ésos los líbros fuéron 
hormígas. Estában contándonos su história y la de su 
tiérra, iniciáda múcho ántes de que apareciése el 
hómbre o su equivalénte. ¡Váya histórias tan 
apasionántes nos han enviádo! El reláto de la hormíga 
que escribía su diário y quedó atrapáda en ámbar, élla 
y su líbro, sólo ésta história, vále tódo un gran 
capítulo. 
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Lo que núnca entendí, fué el tamáño tan gránde de los 
líbros en relación al tamáño de las hormígas. Puéde 
que en su planéta éllas fuésen múcho más grándes. 
O, se habían acostumbrádo por fálta de visión, a que 
las létras debían ser enórmes. No lo sé.  
 
Por lo que he entendído hásta ahóra, su alfabéto no 
tiéne más de tréinta létras, y la estructúra de lo escríto 
no es muy diferénte a la nuéstra. Es extráño, ¿cómo 
es posíble que úna hormíga escríba como nosótros?, 
si éntre éllas se comunícan químicamente o 
tocándose. Por tánto, lo escríto no débe tenér un 
equivalénte fonético como nuéstros idiómas. Las 
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hormígas no emíten sonídos pára hablár y además, 
son sórdas.  

* * * 
 

El mensáje 
 
Primér borradór de lo que he lográdo descifrár hásta 
ahóra. Ésta versión la guardaré como óro en páño, y 
la compararé déntro de únos áños cuando mejóre en 
el conocimiénto de éste idióma.  

* * * 
 
—Soy Hárna, úna hormíga obréra. Con la ayúda de 
mis compañéras, hémos recopiládo tódo lo que hémos 
considerádo interesánte o diferénte de nuéstra cultúra 
y civilización, y la enviámos escríta pára que el 
Univérso sépa de nosótras. Aquí, ya no tenémos 
futúro. Después de habér observádo la vída de 
nuéstras hermánas en ótras galáxias de éste 
Univérso, sabémos que ésta história será de un gran 
interés.  
 
Sómos las pobladóras del Sistéma Planetário 
Hormigál. Nuéstra estrélla se lláma Horm y los 
planétas que lo compónen hácen tódas las funciónes 
de nuéstro singulár Hormiguéro Espaciál. Por 
supuésto tenémos el planéta Réina, y ótros llamádos 
Obréras, Soldádos, Huévos, Hóngos, Cámaras, 
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Incubación, Pulgón, Galerías, Almacén y un lárgo 
etcétera. Tenémos tódo un planéta pára cáda función 
importánte en nuéstro hormiguéro Siderál.  
 
Geográficamente, nuéstro Sistéma está en la cabéza 
de éste Univérso, o séa, en su límite más avanzádo. A 
medída que el Cósmos se va expandiéndo, nosótras 
lo vámos haciéndo con él. Por delánte no hay más 
estréllas, ni más Sistémas, sólo oscuridád. Más allá de 
nosótras, la náda. Tóda la luz está por detrás, que es 
en realidád nuéstro pasádo, péro también nuéstro 
futúro, ya que, aquí no tenémos porvenír.  

* * * 
 
Como sómos úno de los priméros Sistémas 
Planetários creádos en la «Gran Explosión», el 
nuéstro, tiéne úna peculiaridád especiál. Nuéstros 
planétas gíran alrededór de nuéstra estrélla Horm 
como los átomos, en tres dimensiónes. Ésto háce que 
siéndo el Sistéma tan gránde y con tántos planétas, 
con órbitas en fórma de grándes elípses, con los 
síglos, ciéntos de éllos han acabádo chocándo.  
 
Ésto ha hécho que, con las distáncias tan enórmes 
éntre nuéstros planétas, se ténga que esperár a su 
acercamiénto pára podér pasár de úno a ótro. Así, la 
labór de llevár comída del planéta Almacén a Obréras, 
o de Réina a Huévos, o séa, désde donde nácen, a 
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donde se les cúida, y se les aliménta, séa un procéso 
no carénte de dificultádes, péra ya muy dominádo y 
hásta ciérto púnto, encantadór.  
 
Éste médio de comunicación espaciál es en realidád el 
equivalénte a los laberíntos, pasíllos, túneles, camínos 
y galerías en los hormiguéros de ótras galáxias.  
Nuéstra civilización se ha montádo en báse a ésta 
estructúra tan espaciál. Nuéstros camínos no van 
sóbre tiérra, síno en el vacío. Pára entendérlo, tódo 
nuéstro Sistéma Planetário Hormigál, es nuéstro único 
e inménso hormiguéro.  
 
Ahóra sómos el último planéta que quéda de los 
ciéntos que fuímos en nuéstro Sistéma. Al ser los 
únicos, no podémos estrellárnos cóntra ningún ótro, 
péro nuéstra estrélla, Horm, cáda vez nos atráe más y 
estámos ya muy cérca de élla. Es como si al no tenér 
que usár su fuérza atrayéndo a ótros planétas, se 
dedíca sólo a captár el nuéstro. Ahóra el calór, a pesár 
de vivír bájo tiérra, comiénza a ser inaguantáble. 
Sóbre la superfície, tódos nuéstros aliméntos 
vegetáles o animáles, están siéndo devorádos por el 
fuégo. Prónto será nuéstro fin aquí.  
 
Hémos sído úna gran civilización, si bién, un póco 
especiál. No hémos construído grándes edificaciónes, 
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ni hécho grándes descubrimiéntos, péro vivímos 
felíces.  
 
Al início de la vída en éste Univérso, se depositó en 
nosótras, las hormígas, la esperánza, de que con el 
tiémpo y la evolución, obtuviésemos la llamáda 
«inteligéncia», y así de ésta manéra, formásemos La 
Gran Civilización de éste Cósmos. Sí, fuímos 
evolucionándo en lo sociál. Materiálmente, también 
lográmos habitár o conquistár tódas las tiérras de 
nuéstros planétas. A los enemígos los teníamos 
bastánte controládos. Péro núnca lográmos en 
millónes de áños ésa inteligéncia que debía llegár con 
el tiémpo.  

* * * 
 
Un día, se acercó a nosótras un ser, no sabémos de 
dónde víno, que caminába con sólo dos piés, bárba y 
un bastón de apóyo. Nos díjo que había álguien muy 
poderóso que no estába conténto con nosótras. Y que 
le habíamos falládo. Él venía a ayudárnos.  
 
Nos enseñó a leér y a escribír. Según él, éso es úno 
de los pásos más importántes pára lográr o 
incrementár ésa inteligéncia. Éso estába bién. 
También nos enseñó a aprovechárnos de ótros 
animáles, de los pulgónes, y termítas. Éso estába mal. 
Un día, a ése ser, ya no lo vímos más.  
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Millónes de áños después, grácias a la llamáda 
evolución, apareció sóbre la superfície de úno de 
nuéstros planétas, «el hómbre», tal como había 
ocurrído en ótras tántas galáxias. Y así se inició en 
nuéstro Sistéma la llamáda éra «Humána». Úna gran 
y poderósa civilización, al início. Péro al finál, como los 
humános, vivían en la superfície, el calór lo 
aguantában ménos. Nos pidiéron ayúda y se la dímos. 
Se redujéron de tamáño y viviéron en nuéstros 
hormiguéros, bájo tiérra, múcho tiémpo con nosótras. 
Aprendímos bastánte de éllos.  Siémpre nos 
agradeciéron que les permitímos sobrevivír. Éllos sí 
habían lográdo ésa tan deseáda «inteligencia». A 
pesár de élla, se extinguiéron a los pócos millónes de 
áños. Se puéde tenér inteligéncia, péro, si no se úsa 
bién, sírve de póco.  
 
Cuando la éra «Humána» acabó, nosótros 
continuámos mejorándo, y hémos resistído bastánte 
más, aun así, también nos ha llegádo el finál de la 
nuéstra. Tódo tiéne su fin. 

* * * 
 

Epílogo 
 
—Soy Sebastián, el geólogo, acábo de descubrír que 
la paréd del jarrón es huéca, hay réstos de comída y 
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bastántes instruméntos diminútos. Las Hormígas ya 
no están en la vasíja, han debído salír y por lo que 
explícan, van a intentár vivír en la Tiérra, cobrándose 
lo que éllas hiciéron por nosótros en un Sistéma 
lejáno, si bién, no nos han pedído permíso. Espéro no 
quiéran imponérnos su civilización.  
 
¿Debería informár a las autoridádes?, la verdád 
siémpre hémos tenído hormígas, únas cuántas más, 
¡qué más da! 
 
O mejór, discréta y anónimamente, informár a tódos, 
escribiéndo úna série de cuéntos. El priméro, podría 
ser éste. 

* * * 
FIN 

 
 

Por Emílio Vilaró  
 
 

Éste documénto está disponíble en formáto .PDF, 
.ePUB y .MOBI en nuéstra página Web: 
 
Mi blog literário. 
https://cosasdeemilio.wordpress.com 
 

https://cosasdeemilio.wordpress.com/
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Más de ciénto cincuénta cuéntos, relátos, ensáyos, 
recétas y novélas en: 
www.evilfoto.eu 
 
Comentários a: 
buzon@evilfoto.eu 
 

https://www.facebook.com/emilio.vilarolucia 

 
Nóta del Autór: 
Ésta óbra está tildáda, o séa: las palábras llévan la 
tílde (´), en el sítio donde la palábra tiéne el acénto. 
 
Después de míles de lectúras de óbras así 
escrítas, podémos asegurár, que su lectúra, es la 
normál. Al leér así, no hay ningúna diferéncia de 
pronunciación, o sentído del habituál. 
 
Si deséa sabér los motívos, y qué ventájas e 
inconveniéntes tiéne éste tildádo, puéde leér éste 
documénto:  
 
http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/cuentos_21.htm 
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